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PERSONAJES.  ACTORES. 

Emilia  o . .  Doña  Emilia  Ruiz. 

Doña  Bruna   »    María  Artiguez. 

Don  Rufo   Don  José  Mesejo. 

Ramón   »    Ricardo  Sánchez. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Eata  obra  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
Bin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señorea  comisionados  del  TEATRO  CÓMICO, 
GALERÍA  LÍRICO  DRAMÁTICA  de  D.  Luis  Aruej  son 
loa  exclusivamente  encargados  del  cobro  de  loa  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  bien  amueblada.—  Paerta  al  foro  y  laterales.— Un  velador  en 
el  centro  de  la  eacena  y  aobre  él  un  álbum  con  retratos  en  fo- 
tografía. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Bruna. — Ramón;  óate  mirando  el  álbum.  —  DOÑA 
Brüna  eatra  por  la  izquierda. 


Bruna. 
Ram. 

Bruna. 
Ram. 


Bruna. 
Ram. 


Bruna. 

Ram. 

Bruna. 


Ram. 


Qué  estás  haciendo? 

Yo?  nada 
viendo  eztas  tipografías. 
Pues  alabo  la  franqueza. 
No  grite  ozté,  Ave  María!  (Alzando  la  voz.) 
que  por  verlos  no  me  como 
á  naide  de  zu  familia. 
Yo  loz  miro  por  reírme. 
Animal! 

La  zeñorita 
ez  la  única  perzona 
que  hay  entre  todoz.  Qué  filaz! 
Quién? 

Todoz  negroz  y  feoz. 
Bruto,  no  te  civilizas 
con  tres  años  en  la  corte, 
hablando  á  personas  finas. 
Cree  ozté  que  yo  no  he  zervido 
baztante  encabayería... 
pero  me  partí  loz  lomoz 
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gorviendo  de  una  revizta, 

y  me  dieron  la  lizenoia 

por  no  darme  una  coztiya. 

Er  cerujano  der  pueblo 

me  tuvo  en  cama  y  azina, 

en  una  poztura  fea, 

con  máz  de  cincuenta  cincbaz. 

Bruna. 

Pero  á  qué  viene  ese  cuento? 

Ram. 

Digo,  como  ozté  dezía 

que  no  me  cevelizaba... 

Bruna. 

No  hay  paciencia 

RAM. 

Ozté  ze  irrita... 

(Conteniéndose.) 

Bruna. 

Vete,  Ramón.  Oye  atento. 

Ram. 

Vamos!  gueno  ¿qué  decía? 

Bruna. 

8i  alguien  viene  pregnntando... 

Ram. 

Preguntando? 

(Va  ft  salir  y  vuelve.) 

Bruna. 

Puez  avisas. 

Ram. 

Zí,  le  diré  que  ze  vaya 

y  que  dé  una  vueltecita, 

allá  para  Noche  Buenaj 

lo  de  siempre. 

Bruna. 

Merecías 

que  te  rompiera  el  bautismo. 

Ram. 

Zeüora. ..  (Ezto  ez  una  vívora.) 

Como  oztéz  todaz  laz  cuentaz 

laz  deja... 

Bruna. 

Me  tienes  frita. 

Yo  que  te  traje  á  mi  casa 

solo  para  hacer  tu  dicha. 

Ram. 

Puez  ya  lo  zé. 

Bruna. 

Que  te  trato 

con  tanta  bondad... 

Ram. 

Muchízimal 

Bruna. 

El  criado  preferide... 

Ram. 

No  hay  otro,  pero  ez  la  fija. 

Bruna. 

Que  disfrutas  un  salario. 

Ram. 

Que  me  párese  mentira. 

Bruna. 

Viviendo  aquí  como  un  príncipe. 

Ram. 

Ropa  puerca  y  meza  limpia; 
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digo,  al  revéz,  meza  puerca... 

Ozté  ha  zido  mi  madrina. 

Ay!  zi  cuando  ozté  fué  á  Alhama 

(ze  hubiera  muerto  en  zeguida.) 

fué  para  mí  la  fortuna; 

puez  zi  no,  yo  quién  zería? 

Yo  zoy  aquí  el  mayordomo, 

er  donceyo...  de  cocina, 

y  zi  tubiera  ozté  prole 

zería  yo  zu  nodriza. 
BRUNA.         Desvergonzado,  insolente. 
Ram.  Déme  ozté  la  cuenta. 

Bruna.  Mira!  (Mimosa.) 

yo  te  aprecio  como  sabes; 

no  ignoras  que  mi  sobrina 

se  casa  .. 

Ram.  Ozté  me  lo  dize 

cincuenta  vezes  ar  dia. 
Bruna.         Que  hoy  debe  llegar  el  novio, 

y  en  circunstancias  tan  críticas 

necesito  tus  servicios 

más  que  nunca.  Tú  no  olvidas 

que  yo  te  debo... 
Ram.  Ezo  nunca... 

Bruna.         Gracias,  Ramón. 
Ram.  No:  dezia 

que  no  ze  me  olvida  un  cuarto 

de  la  cuenta;  por  la  vízpera 

de  Zan  Juan,  hace... 
Bruna.  Recuerdo... 
Ram.  Trez  añoz  que  no  ze  ezplica. 

Bruna.         No  lo  perderás. 
Ram.  (Lo  dudo.) 

Pero  tengo  máz  fatigaz... 

cuando  yo  vea  dinero... 

oreo  que  ya  no  ze  eztila. 
BRUNA.  Pues  has  hecho  tu  fortuna. 

Ya  verás  tú,  cuando  Emilia 

se  case... 

Ram.  Zerá  muy  pronto? 

Bruna.         En  esta  semana  misma. 
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Es  preciso  que  te  arregles; 

es  menester  que  te  vistas, 

y  cuando  llegue  don  Rufo, 

me  llames  y  le  recibas. 

Verás  qué  vida  tú  llcvag. 

Irás  á  Italia. 
Ram.  Y  á  China. 

Bruna.         Quién  sabe  si  andando  el  tiempo 

figurarás  en  política; 

y  podrás  con  nuestro  apoyo, 

representar  tu  provincia, 

siendo  diputado. 
Ram.  Digo! 

Y  ezo  ez  coza  de  comida? 
Bruna.         Con  que  sé  honrado  y  sé  bueno. 
Ram.  (No  zabe  nada  ezta  tía  )  (Sale.) 

ESCENA  II. 

Ramón. 

Puez  zeñó,  yegó  la  gorda. 
Voy  á  zacar  la  levita; 
cada  vez  que  me  la  cuergo 
me  acomete  la  itirizia... 
Zi  me  vieran  en  mi  tierra, 
que  bronca,  Virgen  Zantízimal 
Qué  barbaridadl  (Campanillazo  dentro.) 


Bruna.  Ramón!  (Dentro.) 

Ram.  Ya  van! 
Bruna.  Ramón!  (iaem ) 

Ram.  Dále!  Atiza! 


Mardito  zea  tu  cuerpo 
y  er  galán  y  iaz  vizitaz... 
(Vaae  por  el  foro  y  vuelve  luego.) 

ESCENA  III. 
Dicho. — Don  Rufo. 


Ram. 
Rufo. 


Quién  va?  (Dentro.) 

Doña  Bruna  Arteaga?  (Dentro.) 
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RAM.  Pazo  ozté.  (Entrando  seguido  da  Doa  Rufo.) 
Rdfo.  Beso  su  mano. 

(Quién  será  este  ciudadano.) 

Raw.  (Vamoz,  ezte  ez  el  que  paga.) 

Rufo.  Usted  es... 
RAM.  Zoy  andaluz. 

Rufo.  Paisano  del  ama? 
Ram.  Puez; 


me  yaman  Ramón  Cortéz 
y,  por  mar  nombre  Aveztruz, 
veintezeis  año,  zortero, 
güen  mozo,  zin  dezperdicio; 
franco,  valiente;  de  oficio 
cezante  de  corazero. 
Que  por  mor  de  una  caída 
no  he  yegado  á  comendante. 
Ya  zabe  ozté  lo  baztante 
pa  darme  la  fo  de  vida. 

RUFO.  Sentiré  que  usted  se  ofenda; 

yo  á  las  personas  distingo. 

Ram.  Puez  zepa  ozté  que  ez  domingo, 

zi  habla  ozté  por  ezf  a  prenda 
(Señalando  á  la  levita.) 

RüFO.  Conozco  que  la  virtud 

debe  tener  sus  holguras... 

Ram.  Mire  ozté,  me  quedo  á  oscura 

zi  habla  osté  con  pulcritud. 

BUFO.  Quiero  á  los  hombres  cabales, 

campechanos  y  prudentes  .. 

Ram.  Azm  deben  zer  las  gentez. 

RUFO.  Pues  bien;  toma  esos  cien  reales. 

(Dándole  una  moneda.) 

Ram.  Hombre  zi  empieza  ozté  azi 

ya  hubiéramos  concluido. 

Vamoz,  ozté  ez  el  marido; 

ozté  ez  la  vítima  aquí. 
Rufo.  Cómo? 
Ram.  Zi,  zeñor,  en  plata. 

Rufo.  (Este  chico  es  un  zoquete.) 

Ram.  Pero  ozté  aónde  ze  mete; 

no  zabe  ozté  con  quién  trata. 
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Rufo.  Vamos  por  partes. 
Ram.  Cabal. 

Rufo.  Deña  Bruna  es  rica? 
Ram.  Rica? 


oyendo  como  ze  ezplica 
tiene  cazi  un  dineral. 
Máz  tierraz  y  máz  tezoroz 
que  trez  docenas  de  lorez, 
y  tiene,  en  tierra,  vaporez, 
y  en  la  mar,  manáz  de  toroz. 
Media  Graná  ez  suya,  pero 
no  zé  que  Graná  zeráj 
porque  como  una  Graná 
vale  tan  poco  dinero  .. 
Rufo.  Pero,  hombre,  tú  la  maltratas. 

Ram.  Qué  zabe  ozté  todavía? 

Créame  ozté,  eztá  perdía, 
maz  perdía  que  laz  rataz. 
RüFO.  Ella  gasta  lujo  y  tren?... 

Ram.  En  tomar  no  cabe  engaño. 

Yo  la  zirvo  hace  ya  un  año 
por  eztaz  cruzez,  amén. 
RüFO.  Qué  farsa! 

Ram.  Zi  ezto  ez  la  mar; 

créame  ozté  á  mí\  yo  zé 
que  aquí  va  á  zudar  ozté 
máz  tinta  que  un  calamar. 
Zi  no  me  tiene  ozté  al  lado 
ze  mete  ozté  como  un.  bolo, 
y  acaba  czté  hablado  zolo 
completamente  guillao. 
Eza  vieja  ez  una  harpía. 
Rufo.  Y  la  chica? 

Ram.  Ezotracoza. 

Mu  guapa  y  mu  cariñoza; 
mizte  zu  tipografía.  (Enseñándole  el  álbum.) 
Rufo.  Tienes  razón;  que  es  muy  guapa. 

Ram.  Tiene  una  cara  que  alegra, 

y  ezo  ^ue  ahí  eztá  maz  negra. 
En  viéndola  ozté  le  atrapa. 
Yo  zoy  mu  fiel,  mu  leal. 
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Rufo. 
Ram. 


Rüfo. 
Ramj 


Bruna. 

Ram. 

Rufo. 

Ram. 

Rufo. 

Bruna. 

Rufo. 


Ram. 

Rufo. 


Ram. 

Rufo. 
Rak. 

Rufo. 

Ram. 


Ya  veo... 

Pero  me  enrita, 
er  ve  que  la  zeñorita 
lo  eztá  pazando  mú  mal. 
Azín  ez  que,  francamente, 
zufro  mucho 

Lo  presumo. 
Y  argunoz  diaz  me  ajumo; 
arma  borracha  no  ziente. 
Tiniendo  yo  una  fortuna... 
lo  que  ez  con  eya  me  cazo; 
zi  aquí  ze  zale  der  pazo 
dezpachando  á  Doña  Bruna. 

Ramón.  (Llamando  dentro.) 

Ahí  está  el  león. 
Me  marcho;  vendré  después; 
me  servirás? 

Ezo  es 

ofenderme. 

Bien. 

Ramónl  (Dentro.) 
Ya  ves,  soy  un  forastero, 
á  quien  asusta  la  corte; 
no  quiero  que  mi  consorte 
me  quiera  por  mi  dinero. 
Si  el  que  se  casa  hace  el  bú, 
figúrate  qué  ha  de  hacer 
el  que  compra  una  mujer. 
Nada,  hablar  á  Dios  de  tú. 
No  es  ninguna  friolera, 
que  una  boda  es  caso  grave: 
yo  soy  rico,  ella  lo  sabe... 
(Ez  en  Ceuta  de  primera.) 
Vamoz,  ozté  quiere  ver 
zi  le  peta?... 

Y  es  muy  justo. 
Puez,  para  cazarze,  á  guzto 
zi  no  no  tomar  mujer. 
Eres  un  tuno,  Ramón; 
Veo  que  me  comprendiste. 
A  todo  hay  quien  gane,  mizte, 
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y  zarva  zea  la  iluzión. 
Rufo.  Volveré  dentro  de  poco; 

tú  entre  tanto  me  desuellas. 
Ram.  ZeñóÜ 
Rufo.  Aprieta;  si  ellas 

no  me  conocen  tampoco. 

Dices  que  hablando  contigo 

te  he  confesado  mi  ruina. 
Kam.  Doña  Bruna  ez  mu  ladina. 

RüFO.  Que  soy  un  pobre,  un  mendigo; 

que  un  accidente  fatal 

destruyó  mi  porvenir... 
Ram.  Que  le  he  oído  á  ozté  decir 

que  ez  de  la  Internacional? 
RüFO.  De  tu  talento  depende 

el  éxito  del  enredo. 
Ram.  Lo  que  ez  por  ezo  no  hay  miedo; 

pero  zi  ella  lo  comprende  .. 

Le  pondré  como  un  guiñapo. 

De  penzarlo  me  da  riza. 
Rufo.  Hasta  luego. 

Ram.  Ande  ozté  á  priza 

que  voy  á  zortar  er  trapo. 

ESCENA  IV. 

Ramón. 

Puez  zeñor,  con  zinco  duroz, 
soy  cazi  cazi...  un  menistro* 
en  cuanto  salga  á  la  calle 
loz  voy  á  emplear  en  vino. 
Me  vengo  de  doña  Bruna. 

Y  zi  me  descubre  el  lío 
y  no  cobro  loz  trez  añoz? 

Y  zi  la  rompo  el  bautizmo? 
Porque  eya  ez  claze  paziva, 
voy  yo  á  zer  claze  pazivo? 

ESCENA  V. 
Dichos.— Doña  Bruna. 


Bruna. 


Con  que  es  decir  que  en  mi  casa 
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yo  no  soy  nadie? 
Kam.  Ahora  mizmo 

me  deja  libre  don  Rufo. 
Bruna.         Vino  y  al!  (Gozosa.) 
Ram.  Zí,  que  ha  venido! 

Bruna.         Ah!  Qué  día  tan  dichoso! 

Si  viviera  Celestino, 

mi  pobre  esposo!... 
Ram.  Zeñora, 

moriría  conzumido. 
Bruna.         Ya  empezamos!  Cómo  abussa 

del  exceso  de  cariño! 
Ram.  Que  ozté  me  tiene?  zi  zigue 

voy  á  parar  al  hezpioio. 
BrünAí         Basta:  dónde  está  don  Rufo? 

á  dónde  está  mi  sobrino? 
Ram.  Ozté  lo  ve? 

Bruna.  No. 
Ram.  Puez  vaya, 

entonzez  ez  que  ze  ha  ido; 

con  que  zobrino?  (Bmpezemoz.) 

zeñora,  que  zoy  buen  chico. 

ya  zabe  ozté  que  la  quiero 

con  todoz  zinco  zentidoz, 

y  que  yo  no  miento  nunca, 

y  que  me  debe  ozté  un  pico. 
Bruna.         A  otra  cosa. 
Ram.  Puez  corriente; 

quiero  hazerla  á  ozté  un  zervicio. 
Bruna.  Aoabemos. 
Ram.  Eze  Don  Rufo, 

éz  un  animal  cumplido. 
Bruna.  Insolente! 
Ram.  Doña  Bruna, 

un  estafermol 

(Alzando  la  voi  los  doa  y  creeiendo.) 
Bruna.  Borrico! 
Ram.  Y  no  tiene  una  pezeta! 

Bruna.         Será  posible!! 
Ram.  Lo  dicho. 

Bruna.        Yo  no  sé  cómo  te  oigo. 
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Ram.  Que  lo  ha  confezado  el  mizmo. 

Bruna.  Calla! 

Ram.  Que  zi  ozté  loz  caza 

ze  va  ozte  á  matar  con  miztoz. 
Brona.  Silencio!! 
Ram.  Mientraz  yo  viva 

no  lo  zufriré. 
Bruna.  Cernícalo!! 
Ram.  Zu  padre,  que  Dioz  confunda, 

ha  muerto  de  un  tabardiyo, 
en  olor  de  zantidadez, 
que  dice  qne  fué  muy  mízero. 
y  laz  tierraz  que  tenían 
laz  ha  arruinado  un  pedrizco: 
lez  robaron  hace  poco 
zeiz  millonez! 

Jesucristo!! 
Ezo  vino  en  loz  diarioz; 
yo  creo  que  lo  he  leido; 
ez  dezir,  yo  no... 

Adelante. 
Yo  nunca  tuve  eze  inztinto. 

Y  quién  te  ha  dicho? 

Laz  huertaz 
todaz  ze  lez  han  perdido; 
una  tormenta  muy  fuerte 
lez  arrancó  loz  olivoz; 
por  fin,  ér  viene  á  la  corte 
á  pretender  un  deztino. 
Luego  ha  tenido  viruelaz, 
tiene  unoz  hoyos  grandízimoz. 

Y  eztá  tan  calvo...  zeñora, 
ez  un  novio  un  poco  chno. 

Bruna.  Ay,  á  mí  me  da  un  ataque, 

(Cayendo  en  la  silla.) 

y  me  muero...  Quién  te  dijo? .. 
Ram.  Er  mizmo,  no  eztá  ozté  oyendo? 

puez  zi  viene  hecho  un  mendigo. 

Yo,  que  no  le  he  vizto  nunca, 

le  encontré  dezconozido!  .. 
Bruna.         Ah!  fiel  criado!  Ay,  Ramón! 


Bruna. 
Ram. 


Bruna. 
Ram. 
Bruna. 
Ram. 
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Ram.  Jezúz! 

Bruna.  Me  has  pegado  ud  tiro. 

Pero  dónde  está? 
Ram.  Ze  fué 

á  una  caza  de  pupiloz. 

Puez  el  hombre  eztá  curiozo 

para  ver  á  loz  amigoz. 
Bruna.         Ay!  esta  noticia  infausta 

por  qué  no  la  habrán  eserito? 
Ram,  Br  padre,  porque  se  ha  muerto; 

ér,  porque  no  habrá  podido; 

zi  hazta  ze  le  habrá  orvidado 

ezcrebir;  vaya!  de  fijo.  # 

El  hombre  que  viene  á  menoz 

ze  orvida  de  zu  apeyido. 

Zabrá  ezcrebir,  cuando  viene 

á  emplearze  er  pobreciyo 
BRUNA.  Pero  él  no  te  dijo  nada 

de  matrimonio? 
Ram.  Eztá  vizto 

que...  (no  zé  lo  que  la  diga.) 

Creo  que  quiere... 
Bruna.  Es  preciso 

estorbarlo  á  todo  tranco. 
Ram.  Ezo  ez  lo  que  buzca  er  niño. 

Bruna.         Y  de  qué  modo?...  Jesúsl 

esto  parece  un  castigo! 
Ram.  Ozté  diría:  eze  tiene 

parné;  le  engancho  y  le  limpio. 

BRUNA.  Eh?  (incomadada.) 

Ram.  Y  er  bien  de  la  zobrina... 

Bruna.  Pobrecita! 

Ram.  Pobrezito! 

Bruna.  Algún  medio  delicado. 

Ram.  El  está  muy  enfermizo. 

Bruna.  Ahí  ya  está  pensado. 

Ram.  A  que  arma 

ezta  tía  un  láborintio\ 
Bruna.  Es  necesario  que  ayudes 

mis  planes;  te  lo  suplico! 
Ram.  Yo  estoy  para  obedezerla. 
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Bruna. 


Ram. 


Bruna, 
Ram. 


Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 


Bruna. 
Ram. 

Bruna. 
Ram. 


Bruna. 
Ram. 


Su  desgracia  me  ha  servido 
para  inventar  una  trampa; 
vamos  á  ver:  si  fingimos 
que  de  repente  se  ha  muerto 
mi  sobrina  .. 

Es  conozido: 
zi  antez  yo  le  dije  que 
eztaba  hecha  un  pimpoyito. 
Entonces...  (Pensando.) 

Vaya  otro  medio, 
ezte  zi  que  ez  zegurízimo. 
él  á  ozté  no  la  conoze. 
El  padre  sí,  pero  el  hijo... 
Dezimos  que  ozté  ze  ha  muerto. 

Jesús!  (Santiguándose.) 
No  importa. 

Asesino! 
Y  ozté  ze  hace  la  zobrina. 
Al  verla  á  ozté  da  un  bufido, 
y  zale  por  ezaz  cayez 
pidiendo  á  vozez  un  Crizto. 
Bribón!  Soy  yo  algún  espectro? 
Por  zalir  del  compromizo 
todo  ze  puede... 

Tunante!  (Furiosa.) 
Aún  tiene  ozté  buenos  piñoz. 
y  aunque  ze  pinta  ozté  er  pelo, 
y  aunque  gazte  ozté  añadidoz 
y  ze  afeita  ozté,  y  ze  pone 
por  lunar  un  lobaniyo, 
aún  le  da  ozté  un  zuzto  ar  miedo, 
y  mata  ozté  á  trez  zuizo. 
Con  que...  vamoz  zi  ezto  queda 
entre  nozotroz. 

Dios  míoll 
Qué  sacrificio  tan  grande! 
Ze  quita  ozté  lo  poztizo 
y  quédeze  ozté  en  lo  firme 
y  verá  ozté...  (un  bazilizco!) 
pero  pronto,  que  en  zeguida 
vendrá,  y  noz  hemoz  lucido. 
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Bruna, 
Ram. 


Bruna. 
Kam. 


Ya  verá  ozté  qué  comedia! 
Señor,  esto  es  un  suicidio. 
El  entrará  como  novio; 
va  á  zalir  como  un  noviyo; 
aunque  tuviera  un  eztómago 
como  er  del  negro  Domingo, 
Voy. 

Y  yo  en  el  entre  tanto 
zaldré  á  hazer  un  mandadiyo. 
(Voy  á  guardar  eztoz  fondoz 
en  un  dezpacho  de  tinto.) 
(Haciendo  ademán  de  beber,  sale  foro.) 


ESCENA  VI. 
Doña  Brüna. 


Tengamos  resignación, 
pues  mi  codicia  me  vende; 
«uánta  moral  se  desprende 
de  tan  horrible  lección! 
(Entonación  meló- dramática.) 
No  más,  pintada  beldad, 
mostrando  mi  ligereza, 
profanaré  la  belleza 
que  presta  la  ancianidad. 
Tú,  cabellera  fingida, 
que  las  canas  engalanas, 
deja  que  alfombren  mis  canas, 
el  invierno  de  mi  vida. 
No  más  profane  mi  encía, 
esta  dentadura  impura, 
que  mejor  que  dentadura 
parece  mi  ortografía. 
Colóreme  la  virtud 
con  lustre  imperecedero; 
afuera  el  carmín,  yo  quiero 
la  pálida  Senetud.  (Exagerada.) 

Por  desprenderme  deliro 

de  tanta  vana  presea;  (Transición.) 

pero  quedaré  tan  fea,  (Compungida.) 

2 
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que  estaré  pidiendo  un  tiro. 
Tengamos  resignación 
y  mi  orgullo  se  amortice; 
hagamos,  como  se  dice, 

de  las  tripas  corazón.  (Ya  á  salir  puerta  derecha.} 

ESCENA  VIL 

Dicha. — Emilia. 

Bruna.  Adiós,  sobrina,  ángel  mío.  (La  abraza.) 

Emil.  Qué  pasa,  tía?  Usté  tiembla? 

BRUNA.  Adiós  y  nada  me  digas, 

más  tarde,  cuando  me  veas. 
Emil.  Pero,  señor,  qué  sucede, 

que  llora  y  se  desespera? 
Bruna.  Que  me  retiro  del  mundo. 
Emil.  Usted? 

Bruna.  Sí,  per  omnia  sécula', 

no  proguntes  la  causa. 
Emil.  (Ay!  Virgen  de  la  Almudena! 

Mi  tía  se  ha  vuelto  local) 
Bruna.         Es  una  desgracia  horrenda. 

Emilia,  ya  no  te  casas. 
Emil.  Ay!  Lo  dice  usté  de  veras?  (AlegreJ 

Bruna.  Sí,  hija  mía;  no  te  aflijas! 
Emil.  No  lo  crea  usté,  me  alegra 

la  noticia  solamente;  t 

me  resigné  á  obedecerla.  . 
Bruna.  Qué  dices?  me  dejas  tonta! 

Una  chica  de  tus  prendas, 

una  niña  en  los  herbores 

de  la  juventud,  no  piensa 

en  casarse  todavía? 
Emil.  Y  qué? 

Bruna.  Tú  serás  de  piedra. 

Emil.  Tía,  he  pasado  una  noche 

pensando  en  eso... 
Bruna.  Por  fuerza; 

ó  no  fueras  mi  sobrina. 
Emil.  Adoro  la  independencia. 

Bruna.         Qué  dices? 
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Emil.  Cuando  me  case 

do  ha  de  ser  por  la  moneda; 
que  mi  voluntad  es  mía 
y  yo  no  quiero  venderla. 
Pues  qué,  nos  compra  el  dinero 
la  felicidad  completa? 
Si  mi  futuro  es  giboso, 
podrá  quitarse  la  chepa  (Sonrióndoae) 
por  un  millón  más  ó  menos? 
Bruna.         Jesús!  Jesús!  La  muñeca! 
Emil.  Se  asombra  usté,  tía? 

Bruna.  Es  claro! 

Emil.  Y  por  qué? 

Bruna.         Quién  no  se  queda 

oyéndote  esas  palabras, 
niña,  con  la  boca  abierta? 
Dime  dónde  has  adquirido 
tanta  soltura  de  lengua? 
A  mí,  que  he  sido  casada 
con  un  empleado  en  puertas, 
me  ruboriza  escucharte. 
No  hay  motivo 

Friolera! 
Es  que  en  el  tiempo  de  ustedes 
vivía  la  gente  á  ciegas. 
Mira,  no  hablemos  de  tiempo?; 
no  empieces  con  indirectas: 
no  es  la  diferencia  tanta! 
No  es  mucha  la  diferencia! 
Tu  padre,  que  guarde  el  cielo, 
no  te  dejó  más  herencia 
que  un  muy  honrado  apellido 
y  un  corto  caudal  en  tierras, 
que  vendidas  no  producen 
para  pagar  nuestras  deudas. 
Emil.  Es  cierto. 

Bruna  Mucho,  muy  ciertol 

Ay!  Ojalá  no  lo  fuera. 
Pero  es  el  caso,  hija  mía, 
que  la  fortuna  que  á  medias 
parecía  presentarse, 


Emil. 

Bruna. 

Emil. 

Bruna. 


Emil. 
Bruna. 
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Emil. 
Bruna. 


Emil. 
Bruna. 


Emil. 


Bruna. 

Emil. 
Bruna. 

Emil. 
Bruna. 

Emil. 
Bruna. 

Emil. 
Bruna. 


ahora  se  aparece  en  piernas. 

Tía!  (Riendo.) 

Sobrina  del  alma! 
Tu  futuro  es  UDa  acémila, 
su  padre,  el  arrendatario 
de  nuestro  campo  de  Illescas, 
me  propuso  el  matrimonio 
por  cuestión  de  conveniencias; 
una  serie  de  desgracias 
le  ha  dejado  sin  cosecha, 
sin  capital,  sin  fortuna... 
Jesús!! 

Hasta  las  tormentas 
se  vuelven  contra  nosotros. 
Ya  ves  tú  si  estamos  frescas. 

Y  como  con  él  tenemos 
pendientes  algunas  cuentas, 
y  el  hijo  se  ve  apurado, 

si  de  buenas  á  primeras 
le  diéramos  calabazas, 
ya  tú  ves  las  consecuencias. 
Déjeme  usted  el  cuidado, 
que  puede  que  le  convenza. 

Y  entonces?.. 

He  concebido 
una  idea..  Ah!  Dios!  Qué  idea! 

Cuál,  tía  (Asustada.) 

No,  no  te  espantes, 
yo  sola  perezco  en  ella. 
Pero  en  qué,  tia? 

No  tiembles; 
ven,  me  ayudarás... 

Me  aterras! 
Sobrina,  me  voy  del  mundo; 
ven. 

Tía! 

Per  omnia  sécula 

(8alen  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

RamoN  ebrio,  no  cou  exceso. 
Zeñor,  aquí  qué  zucede 
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Bruna. 
Ram. 


Bruna. 

Ram. 

Bruma. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 


Bruna. 
Ram. 


Bruna. 
Ram. 


que  encuentro  la  puerta  abierta, 

y  que  nada  eztá  eu  zu  zitio, 

y  que  todo  ze  menea? 

Que  hay  tanta  luz  en  la  caza 

y  ze  ven  tantaz  boteyaz? 

En  dónde  eztará  metida 

er  demonio  de  la  vieja? 

(Acercándose  á  las  puertas.) 

Zeñá  Bruna!  Doña  Bruna!  (Voceando.) 

Qué  puede  zer?  Zi  tuviera^ 

una  guitarra  y  dezpuéz 

zupiera  tocar..  Qué  fiezta 

tendría  yo  aquí  conmigo! 

TeDgo  un  dolor  de  cabeza!... 

Marezita  del  Rosario 

y  qué  noche  de  tormenta! 

ESCENA  IX. 
Dicho.— Doña  Bruna. 
Ramónl  Dónde  está? 

Jezúsü 

(Procurando  levantarse  asustado.) 
Er  convidado  de  piedra!! 
Dónde  se  mete  este  tuno? 
Doña  Bruna? 

Babieca! 
Qué  manda  OZté?  (Riéndose.) 

Di,  tunante... 
No  he  vizto  coza  máz  fea!! 

Te  levantas?  (Furiosa.) 

Poco  á  poco, 
que  me  duelen  laz  caderas. 
(Probando  de  nuevo  á  levantarse.) 
Y  zi  ozté  no  me  levanta 
pazo  aquí  la  Noche  Buena. 
Ay,  Dios  mío!  Está  borracho!! 
No  lo  pienze  osté  ziquiera. 
Borracho  con  media  copa? 
No  ofenda  ozté  mi  modeztia. 
Media  copa? 

Ya  lo  creo. 
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Bruna. 
Bam. 
Bruna. 
Ram. 

Bruna. 


Ram. 


Bruma. 
Ram. 


Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 

Bruna, 

Ram. 
Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 
Bruna. 

Ram. 


(Lo  menoz  fueron  zezenta). 

Levanta,  bribón,  levanta.  (Dándole  la  mano.) 

No  puede  osté? 

Lo  que  pesa!! 
No  lo  sabe  osté ,  zeñora. 
Atrevido,  sin  vergüenza! 
(Procurando  levantarle). 

(Ramón  se  ha  incorporado  un  poco  y  al  ir  á  po- 
nerse en  pié,  doña  Bruna  le  auelta,  y  vuelve  a 
caer  en  la  butaca). 
Deslenguado! 

Av,  doña  Bruna 
que  zi  osté  se  ve  ze  eztreya; 
zu  cara  de  osté  no  ez  cara; 
zeñora,  ez  una  careta; 
al  lado  de  osté  ez  un  ángel 
la  tarazca  de  mi  tierra. 

Mira!!  (Tomando  una  silla.) 

Oanaztos!  Dezpazio... 
déme  osté  la  mano,  prenda. 
(Saena  un  campanillazo.) 
Que!  llaman!  Anda,  tunante! 
Ay!  eze  mueble  marea. 
Abre;  será  nuestro  novio. 
Quién? 

Cuidado  con  que  pierdas 
el  hilo... 

No  zé  qué  dize. 
Mi  sobrina  es  la  doncella. 
Lo  entiendes? 

Puez  ya  lo  creo; 
lo  que  ez  oztó.  .  eztá  mu  fea. 
Por  Dios,  Ramón,  no  te  olvides. 
Pero... 

Con  tu  borrachera... 
vas  á  olvidar  el  enredo. 
Yo  borracho? 

No  te  ofendas, 
hombre,  pero... 

No  me  olvido. 
(Por  que  no  zé  ni  una  letra.) 
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Bruna.  Ya  sabes  que  Emilia  hace...  (Llaman  de  nuevo.) 

Ram.  No  zeñora. 

Bruna.  Santa  Tecla! 

Convenimos  en  que  yo... 

Ram.  Con  ozté  ni  á  la  comedia. 

Bruna.  Soy  la  novia  de  don  llufo. 

Ram.  Bien  y  ozté  á  mí  qué  me  cuenta. 

Bruna.  Ramón,  que  me  comprometes. 

Ram.  Yo?  (Por  vida  de  la  viejal...  (Llaman.) 

Bruna.  Que  llaman,  Ramón,  que  llaman. 

Ram.  Ezta  mujer  me  marea.  /Sale  y  vuelve  a  poco.) 

ESCENA  X. 
Dicha.— Ramón.— Don  Rufo. 

Bruna.  (Esperanza  lisonjera  ■ 

deshecha  en  un  solo  día.) 
Ram.  (Aqueya  fiera  ez  la  tía.) 

Rufo.  (Bien.) 
RAM.  (Eza  tía  ez  la  fiera.) 

Rufo.  (Bueno.) 
Ram.  (De  vizta  ze  pierde: 

ya  verá  ozté  qué  gitana. 

Abur!) 

RUFO.  (TÚ  estás...  (Haciendo  aeñas  de  beber.) 

Ram.  (Yo?  La  gana. 

No  ze  azerque  ozté  que  muerde.)  (Sale  foro.) 


ESCENA  XI. 

Doña  Bruna.— Don  Rufo. 

A  los  pies  de  usted,  señora. 
(Llegó  el  momento  fatal!) 
Beso  á  usted  la  mano. 

(Cielos  11 

Es  una  calamidad!) 
Usted  sabrá  dispensarme 
que  llegue  sin  anunciar... 
Puedo  saber  á  que  debo 
la  honra?... 


Rufo. 
Bruna. 

Rufo. 
Bruna. 
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RüFO. 

BRUjka. 

Rufo. 
Brüna. 

Rufo. 

Bruna. 

Rufo. 

Bruna. 

Rufo. 


Bruna. 
Rufo. 

Bruna. 

Rufo. 
Bruna. 


Rufo. 
Bruna. 

Rufo. 

Bruna. 

Rufo. 


Bruna. 


Usted  lo  verá: 
es  á  doña  Bruna  Arteaga 
á  quien?... 

A  mi  tía?  Ahí! 
Su  tía  de  usted?... 

Ha  muerto 
de  un  catarro  pulmonar! 
Con  que  usted  es  la  sobrina? 
Mi  futura?... 

Usted  será?... 
Qué  desgracia,  caballerol! 
Cuál? 

La  muerte! 

Voto  á  San! 
Si  usted  llora,  á  mí  también 
me  dan  ganas  de  llorar: 
su  tía  de  usted?  Su  tía?... 
Si  yo  no  .. 

Picaro  mal! 
Su  tía  de  usted  ha  muerto 
con  más  años  que  un  palmar. 
Cómo?  (Ya  empieza,  suframos.) 

Y  usted  es? 

Don  Rufo. 

Ya... 

mi  futuro?...  Amigo  mió, 
estoy  tan  confusa...  y  tan... 
que  ni  sé  lo  que  me  pasa 
ni  apenas  acierto  á  hablar. 
Con  que  es  usted,  mi  futuro? 

Y  cómo  queda  papá? 
Bien. 

Perdone  usted,  ya  sé, 
la  desgracia... 

Cómo?  Cuál? 
No  ha  muerto? 

(Ya  lo  comprendo; 
mentiras  de  ese  truhán.) 
Sí  señora.  (Dios  le  librel) 
Se  marchó  á  la  eternidad. 

Y  la  cosecha,  perdida? 
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RüFO.  Pues.  (Obedeció  mi  plan.) 

Todos  mis  bienes,  señora, 
se  los  llevó  Satanás. 
Estoy  hecho  un  miserable; 
hoy  tengo  que  mendigar 
Por  esta  razón  no  quise 
casarme  sin  más  ni  más, 
sin  hablar  á  usted  primero, 
con  toda  sinceridad. 
Nuestra  boda  era  una  boda 
de  conveniencia  social, 
fundada  en  los  capitales 
que  pudiéramos  juntar, 
Casarme  yo,  siendo  rico 
era  una  barbaridad, 
si  usted  no  aportaba  un  dote 
que  doblara  mi  caudal. 
Pero  siendo  yo  un  pobrete 
no  vacilo  en  aceptar. 
(La  partí.) 

Cómo? 

Está  claro; 
yo,  que  no  tengo  ni  un  real, 
casándome  con  usted 
viviré  sin  trabajar. 

Pues  alabo  la  franquezal  (indignada.) 
Yo  creo  que  esto  es  pensar. 
Pero  usted  ha  calculado 
que  yo  le  doblo  la  edad? 
Se  morirá  usted  primero; 
con  eso  podré  heredar; 
si  me  queda  algún  retoño, 
por  una  casualidad, 
si  la  cuestión  para  mí 
es  la  cuestión  capital 
debemos  hablar  muy  claro, 
sin  reserva. 
Bruna.  Claro  estál 

Rufo.  Diga  usted  que  sí  ó  que  no; 

hable  usted  sin  cortedad. 
La  parezco  á  usted  muy  feo? 


Bruna. 
Rufo. 


Brdna. 

Rufo. 

Bruna, 

Rufo. 
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Bruna. 

\           y   l|Uv   jJl  KJ^JU  l  vlU  LA  ;  J 

Rufo. 

Oué  tal? 

Bruna. 

Y  vn  le  narezco? 

X\Ux  U. 

H  Artnnso 
lid  UJUoa 

aAln  r\Ar  la  anf.ioríí ansn* 

BUJU  pul    la  aUWgUCUaU. 

un  anfpl  Ho  dan  pn  "FVanfMa 

UU  «Ugvl   \       vxc*u   OLI  X  1  c.  Ll  v  1  £% 

meior  nara  reventar  ^ 

Rpirui 
J->  KUiiA. 

"Piiaa  hipn    prinaliPrA  nnnni 

X  UCS   U1CU,  V/aUdllClUj  llUUUCl. 

Rufo. 

Cómo  dice  usted? 

DKU IN  A. 

•Ta  un  á  q» 

11  el  lilac?  ^ 

no  oniero  encañar  a  nadie* 

HA  miA  á  llflf.Pn  ia  anmirará 
SC  IJUO  a  UDvcu  lo  aUXIlllala, 

TíArrt        f.airsni<5n  anxr  nnnrA 

L»DIU  J"L»  talliUlCU  BUjr  LJUUIO» 

Rufo 

Pohre!  No  diffa  usted  más 

jl  vmi u«   a. » uign  uuvvfvi  jiiuui 

ya  la  adnPA  tn  Aasiii.AfAÍ n 

JL  KJ  la  oUUIU  vil  *JcLJUCiCtU. 

TIpttn'a 

Talan  «a  X7  riíiÁ  arrAAidndl 

UCDU3  y   tiUC  allUUUaUl 

T?,rrT¡Yk 

Sin  ffsorns  misprahlp* 

KJIU   tCuUIvij)   1JU1DC1  ctUIV, 

mendigaremos  el  nan 

lUwUUIgnlvLUvu    vi    WJ  C  JJL  • 

Bruna. 

No  decía  usted?. 

Rufo 

Fué  solo 

■ñor  dpsrtii  Virir  la  VArdad* 

pul   UCOUUUlil   Xa  VCiUoU) 

T7AT7  á  ñusnar  mi  r-nninniA 

Wjf   <*  UUBvai   1X11  *- U 1  jj a J C 

\7  anuí  tyia  \JATndf<5  á  alimArtfAT' 
jr  «tjux  ixid  vcxiuic  a  aiixiui  ¿ax  • 

Nos  casaremos  muy  pronto. 

Adiós,  hermosa  mitad... 

(del  demonio.) 

Bruna. 

Pero... 

Rufo. 

Modo 
Viada. 

ESCENA  XII. 

Tl/\T\T  A       |-<  T>  f  T  XT  i                k   A  TUTifcrVT 

jI/ONA  .BRUNA, — xvAMON. 

jl v ur  u. 

llvlA    AOQA    1    /  1  na  .tú    A    TOa-tYkArft  oí 

ixvxc  uaau. j  (Aparte  a  ttamon  ai 

Ram. 

ÍZí?  Oué  animalH 

Bruna. 

Tí  anión  sov  "PaIíz 

Ram. 

ixiv  aivgiu* 

Bruna. 

Vas  á  levantar  rtaVíPza 

Ra*. 

Con  que  ar  fin  cayó  la  pieza? 

Bruna. 

Tu  porvenir.  . 

Ram. 

Ez  mu  negro. 

Bruna. 

Premiaré  tu  lealtad. 
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Bruna. 


Bruna. 
Ram. 


Bruna. 
Ram. 

Bruna. 


Ramón;  me  caso. 

No  digo? 

Ze  va  ozté  á  cazar  conmigo 

por  una  cazualidad? 

(Zi  pareze  una  marmota.) 

Insolente!  Ya  empezamos? 

No  hay  que  incomodarze,  vamoz, 

Cazará  ozté  con  la  zota. 

Ni  por  lo  civil,  formal; 

no  vé  ozté  que  ezo  no  paza? 

Tunante! 

Zi  ozté  ze  caza 
zerá  por  lo  criminal. 
Vete! 


ESCENA  XIII. 

Dichos.— Emilia. 


Ram.  En  zenando. 

Emil.  Qué  es  eso? 

Bruna.         Perdona,  sobrina. 

Emil.  Qué? 

Bruna.         Soy  una  traidora! 

Emil.  Usté? 

Bruna.         Sí,  sobrina,  lo  confieso. 

No  quiero  al  dar  este  paso 
excitar  tu  antipatía. 

Ram.  (Pero  qué  le  da  á  ezta  tía?) 

Bruna.         Me  pesa,  pero  me  caso. 

Emil.  Tíal  Usted!  (Riendo.) 

Bruna.  Te  burlas? 

Ram.  Cái 
zi  no  ze  puede  creer: 
cázeze  ozté,  que  va  á  zer 
menuda  la  zenzerrá. 

Bruna.  Insolente! 

Ram.  De  zeguro. 

Emil.  Pero  quién  es  el  dichoso?... 

Bruna.        Tu  futuro...  (con  mbor  cómico.) 

Emil.  Esto  es  curioso. 
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Ram.  Vaya  un  nombre!  Don  futurol 

Bruna.         Inútilmente  borré 

las  huellas  de  mi  belleza. 
Ram.  (Eztá  mal  de  la  cabeza.) 

Bruna.         Vino,  me  vió  y  le  fleché! 
Emil.  Tan  pronto! 

Ram.  Coza  maz  pronta... 

Emil.  Y  accede  usted  sin  reparo?... 

Y  le  dá  crédito?... 
Bruna.  Es  claro, 

sobrina;  esa  duda  es  tonta; 

soy  una  infame,  lo  sé, 

pero  la  pasión  me  guía..¡ 
Emil.  Cásese  usted... 

Bruna.  Hija  mía! 

Emil.  Que  yo  ya  me  casaré. 


ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos.— Don  Rufo. 


Rufo.  Si  ustedes  dan  su  permiso... 

Bruna.  Usted  le  tiene.  Ramón, 

déjanos. 

Ram.  Yo  en  qué  me  meto? 

Bruna.         Tú  quédate,  (a  Emilia.) 
Rufo.  Por  qué  no? 

Bruna.         El  señor  es  mi  futuro. 
Ram.  Don  futuro  ez  er  zeñor? 

Bah!  puez  yo  zeré  el  padrino. 
Rufo.  He  pensado  en  nuestra  unión, 

y  he  tomado  antecedentes 

de  usted. 

Bruna.  De  mí?  Qué  rubor! 

Rufo.  No  se  ofenda  usted,  señora; 


me  dará  usted  la  razón. 
Para  casarse  es  preciso 
que  uno  escoja  lo  mejor, 
porque  aún  pensándolo  mucho, 
hay  cada  equivocación... 
usted  pretendió  engañarme; 


LA  CUESTIÓN  CAPITAL. — PALACIO 


29 


Bruna. 
Rufo. 


Bruna. 
Rufo. 

Bruna. 
Rufo. 
Bruna. 
Ram. 


Rufo. 


Bruna. 

Rrfo. 
Bruna. 

Rufo. 

Bruna. 

Rufo. 

Emilia. 

Rufo. 


Ram. 

Bruna. 

Ram. 


sí  señora,  pretendió, 
pero  he  cumplido  los  treinta 
y  soy  un  poco  escamón. 
Se  arrepiente  usted? 

Yo?  Nunca; 
mi  padre  me  lo  mandó, 
y  aunque  soy  mayor  de  edad 
me  sujeto  á  su  opinión. 
Me  casaré,  sí  señora, 
me  casaré  por  amor, 
y  si  es  que  usted  no  se  opone; 
más  con  una  variación. 
Una  variación? 

Y  es  esta.  (Señalando  á  Emilia.) 
Diga  usted  que  si  ó  que  no.  (A  doña  Bruna.) 
Qué  vergüenza!  Por  mi  parte... 
Qué? 

No  consiento... 

Valor! 

zi  ozté  nezezita  un  hombre, 
doña  Bruna,  aquí  eztoy  yo. 
Con  respecto  á  mi  futura, 
no  quiero  ser  tan  feroz; 
quiero  ganar  su  cariño 
antes  de  oir  su  opinión. 
Si  algún  día  le  merezco... 
Es  usted  un  seductor  1 
Un  farsante! 

Allá  nos  vamos. 
Un  hombre  sin  posición 
no  conviene  á  mi  sobrina. 
Veremos. 

No,  no  señor. 
Piensa  usted  del  mismo  modo?  (A  Emilia.) 
No  me  ciega  la  ambición. 
Entonces  nos  casaremos, 
estoy  seguro...  los  dos 
podremos  ser  muy  felices  * 
Conque  ozté  ze  equivocó? 
Quítate  de  mi  presencia. 
Aun  la  queda  á  ozté...  Ramón. 
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y  la  queda  á  ozté...  una  grita. 
Bruna.  Hombre... 
Ram.  No,  zeñora,  no; 

zeñorez,  una  palmada; 

lo  pide  de  corazón 

zu  afetizimo  y  humirdc 

y  zeguro  zervidor. 


FIN. 


